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GAZETA DE MADRID
DEL VIERNES 19 DE ENERO DE 181*.

SUECIA.
Esfeckolmo tj de noviembre de 1899.

Hemos tenido alguna ¡aquietad por la salad d« 
nuestro Mooarca; pero d *6 se levantó, y hoi no 
tenemos niegan temor por una vida tan apreciable 
para la patria. CrceOK* que saldrá mai pronto I4 
diputación «aviada al príncipe real para convidarle 
á venir á esta corte.

Marchan cuerpos de exército considerables á 
Gotenburgo y Carlscrona para defender estos 
puertos de qualquicr alaqueque inteutea los in­
gleses,

GRAN DUCADO DE VARSOVIA.
Varsovta £ de diciembre.

El exército polaco, que durante la última guer­
ra estaba inmediatamente b«Xu Jas órdenes de S. M. 
el Emperador Napoason, recibe ahora, desde la 
con.lu.>ion de la paz , las órdenes directas del Rei 
nuestro Soberano.

Ei príncipe Poniatowski acaba de enviar al con­
de Archur Potoki , tu ayudante, de correo á París.

Mi. de VVenglenski, ministro de Hacienda del 
gran ducado, marchó el aa de noviembre i Cra­
covia.

ALEMANIA.
Orillas del Danubio 16 de diciembre.

La buena disposición que manifiestan en Trieste 
para recibir á los ingiesescon bala roxa les ha obli- 

ado sin duda á renunciar su empresa. También 
an abandonado enteramente las inmediaciones del 

puerto de Venecia. Varios navios de Trieste es­
peran sol «monte ua momento favorable para irse á 
Venecia y Alterna. Será difícil que ios ingleses 
estorben el comercio de las costas.

El comercio entre Trieste y la Italia será to­
davía mucho mas activo ahora que se han vuelto 
á abrir todas las comunicaciones con lo interior de 
la Austria y con la Hungría , y que pneden siem­
pre introducirse libremente en las provincias ¡líri­
cas las mercancías y producciones de los estados
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austríacos. De este modo se restablecen Sucesiva­
mente las VelactonéS de lis ¿isas de Triette con las 
de Viena. El Comételo puede h.cerse como antes, 
no excluyéndose mas qué los género* coloniales de 
países enemigos , y las mercancías inglesas. Algu­
nas casas de TrieSte bacén especulaciones cu algo­
dones de levante.

GRAN BRETAÑA.
Londres 11 de diciembre.

La municipalidad celebró el día 5 ana janta 
•n Guidhal conforme á una requisición presentada 
anteriormente para deliberar sobre una soiicirud á 
S. M. para que mande formar un consejo de guerra 
acerca de la execucion y rebultados de la ¿Itima 
expedición contra la isla de Walcheten.

Ei secretario del ayuntamiento leyó la requisi­
ción firmada por Mr. VVaithmann y otros muchos 
para la reunión de la presente asamblea.

Mr. Waithmann se levantó, y dixo: tengo la 
honra de llamar la atención del ayaatamientt^ so­
bre uno de los puntos mas importantes qae jamas 
se han tratado. Quando se presenta Ocasión, con­
tinuó , de expresar nuestro modo de pensar sobre 
un asunto semejante, si la perdemos, seria un tris­
te agüero de la Caida del espirita público, y la 
ruina de nuestros privilegios m*f preciosos. La ma­
teria es tan importante, tan vasta y tan variada, 
qae me será imposible tratarla dignamente en el 
corto espacio de tiempo de qae puedo disponer. 
Me limitaré de consiguiente á recorrer ios princi­
pales puntos de la cuestión; y no dado que qaal- 
quier hombre sensato se hallará en estado dé sacar 
de ella lis consecuencias decísariaS.

Los dos últimos años son notables por qnátrd 
grandes calamidades para la Inglaterra. El conve­
nio de Cintra le habéis ya examinado , y todos 
vosotros os acordáis del recibimiento qae tovo li 
solicitud presentada con este motivo. Si considera­
mos la serie de nuestros negocios deide 1793 , ve­
remos que hemos emprendido 14 expediciones; 
por lo que hace á mí, cuento 20 qae se han ma­
logrado todas, meaos la de Gopeahagoe > cayo

Al'EN 1HCX A LA CAZB.TA BE MADRID.

Viernes 19 de enero de 1810.

DISCURSO SOBRE 11 LUX O,

Artículo comunicado.

En todos tiempos se ha hablado mucho sobre el lu- 
xo, pero á mi parecerse un modo inexacto; esto es, 
sin las aplica:! mes y distinción que él exige: circuns­
tancias sin las quales nunca se hablará de un modo con­
veniente. Algunos autores lo han pintado absolutamen­
te tumo la peste de las naciones: otros lo han tratado 
con mu benignidad, ) !• han concedido siquiera la pe*

stbllidad de producir algunos bienes á los hombre». Mas 
yo creo que ante* dé hablar bien ni mal de él es nece­
sario distinguirle, y distinguir también la nación d qué 
puede ser útil ó perjudicial.

Ei luxo ó es activo ó pasivo. EJ activo es el qué 
una nación tabrica por sí misma para sí y para el ex- 
trangero , y el pasivo el que una nación recibe fabrica­
do de otra absoluta ó ptíncipalThtntc. El primero podrá 
convenir á un estado que , teniendo buen comercio, bue­
na agricultura y bastante población , carezca ó esté mui 
•seaso de minas de oro v plata: en este caso las rique­
zas que le concille la fabricación de su luxo mantendrá 
una gran porción de brazos sobrantes, y U vida de la 
circulación entre todos los ciudadanos. En esta situación 
parece que puede hallarse la Francia.



su.’eso es. mai ^fireotoso pa>a nuestro pais que glo­
rioso. porque sé~na átanaeguido-en gran parte, por 
ser infieles á nuestros trataros, y quebrantando 
nuestras alianza». No ^obstarte, ñ pesar de ios in- 
nnrnenib;es'‘des. stres que hamos sufrido tn rodo 
este tiempo que soba de pasar, se lo lia presenta­
do la ciudad de Londres una solicitud con motivo 
del convenio de Ci tra , y ya he dicho ia «cogida 
tan poco favorable que tuvo. Jin tiempo de U ex­
pedición del H.ooer presenté a ja ínuoicipalidad un 
proyecto de solicitud para que S* M. li.ñese íur- 
mar un consejo de guerra sobre esta degradada 
empresa, pero se desechó como un iivu t > al go­
bierno; por lo tanto espero que ia experiencia nos 
habrá enseñad® á pensar de otro mouu, y que la 
solicitud que os pr< po go tendrá una suerte muí 
diferente. Si vueivo la vista atras sobre la expedi­
ción de Menorca t-n 17^6, y considero la b.nigua 
acogida hecha entonces por el trono a la súp ica 
de ia ciui d de Londres, no pueda menos de sa­
car una conclU'ion > que de ni<>gun modo es tavo- 
r*.ble i nuestros derechos y privilegios , co operán­
dola con la que h tenido la relativa ai convenio 
de Cintra. -VÍi propuesta sobre ia expedición ud 
Ilclcier estaba reducida á !a misma tbrmj , y sin 
embargo fue desechada; en quanto á ia de Cintra, 
aunque se escribió en ios mismos términos, encon­
tró poco favor e:i ei consejo; al contrario ia de 
1 j^6 fue recibida con ei mayor agrado por Jor­
ge 11 1 quien respondió que el intere» de ia ciudad, 
d • Londres en ios desgraciados auontecimi.ntos del 
M d ter'áneo pr. b bt la adhesión de su ouen* ciu- 
dad^l R.J y á su g..bierno, y que merecía y en­
contraría una justa .0 responde icia. Mr propongo 
hablar al tr ino el. mismo le iguage que cuto ices, 
y 1,unc-i ña sido mas necesaria que en la actualidad 
la intervención de la ciudad de Lunares. QjanJo 
he llamado vuestra atención sobre el convenio de 
Cintra, suponía que éraL co mpetentes para for­
maros una oplni -n sobre este asunto, y sacar las 
cor secuencias que las circunstancias y el resultado 
de U expedición o< presentasen; sin embargo, La 
respuesta del Rei a esta solicitud parece probar que 
no lo suis para juzgar de semejantes materias; pero 
en este caso no nos hallaremos seguramente en es­
tado de votar competentemente acciones de gracias 
á un general 6 á un almirante, ó al gobierno por 
ei í'zl.z suceso de sus empresas, aunque hasta aho­
ra luyan tenido mui buena acogida estas acciones 
de gracLs.

lb.<-;ir;s al excrcito enviado á Rsp.ña baxo las 
órdenes de sil J <mi Moore: diré que este valiente 
general ha sido engañado por ’oí ministros de S. M., 
y que no ha pacido salvar el resto de su exército

sino por medio de fatigas inauditas, y sacrificando 
su propia vida ; y habéis no obstante sufrido con 
paciencia la pérdida de este oficial distinguido, 
pérdida acompañada de tantos desastres sin pedir 
un consejo de guerra , que en iguales casos es ab­
solutamente necesario. Se debe s»ber á quiét se !e 
ha de imputar una acción tan vituperable , y antes 
de deXar de solicitar , eo tales circunstancias, un 
consejo de guerra, debe perder nuestro pais tolo 
sentimiento de honor, y la mas mínima parte del 
e píriiu público, que por fortuna tod-vu sub­
siste.

Mr. W irhmann haMa aquí de la última expe­
dición de España mandada por el lord Wellingron, 
y atribuye á este general mas celo por su honor 
que por la gloria de su país, la salud del exército, 
y el suceso definitivo de nuestra causa.

Quando exámino, coatinúa, los diversos acon­
tecimientos de la desgraciada expedición de Wal- 
cheren , no puedo menos de maldecir la falta de 
conducta y la locura con que ha sido dirigida toda 
esta operación. Ei 29 de judo llegó al Escalda 
nuestro arm inc ito, el mas considerable que ha sa­
lí. 1 1 ji ñas de ios puertos de la gran Bretaña. Aun 
q.unjo su designio hubiera sido razonable, la len­
titud en su tripulación bastaba para hacer perder 
t ;Ja esperanza de buen suceso, y mucho tiempo 
antes que nuestra flota se hubiese puesto en movi- 
mie.it >, :e había perdido la ocasión de toda tenta­
tiva feliz. Se eo ¡sideraba esta expedición cu'nuna 
diversión en favor de nuestro aliado, y c ei as­
pe.t» m ís r.icion d buxo el que se le puede mirar; 
pero era demasiado tarde pira que esta expedición 
se ..fe. mase, y nuestro aliado lia sido suj tido an­
te» de habernos presentado á socorrerle. Tal ha si­
do ei ¡ruto de una expedición compuesta de toe© 
hombres: armamento prodigioso, desbaratado com­
pletamente después de un goto de mas de ocho mi­
llones de esterlinas, y de una pe dida de 8© hom­
bres , sin corítár innumerab'es heridos y enfermos, 
de ios que han muerto muchos después de su vuelta 
á Inglaterra , 6 pasarán miserablemente el resto de 
sus dias en meJio de las enfermedades y dolores; 
pero ¿qué se podía esperar de esta expedición, aun 
quan.lo hubiera sido cuerdamente proyectada , si 
iba á cargo de un caudillo como el lord Chatam, 
de cuya experiencia militar ninguno había oido 
james ni sospeeli ido siquiera que tuviera pericia 
militar? Ei lord Chatam mandaba á 50© hombres; 
el enemigo no estaba diípee'to para recibirle , y 
los habitantes de ¡a Holanda estaban consternados; 
sin embargo , nada se ha h eho , y solo hemos ga­
nado la ignominia de nuestros desastres. ¿O-ará 
ninguno decir que semejantes acontecimientos no

El pasivo conviene precisamente á una nación cu 
donde, adamas de un floreciente comercio, mucha po­
blación y eran agricultura, liayi abundancia de minas 
de'Ira; metales de i s:g:io. í.a razón de esto es que si so­
bre íhs veiu.'j.ü. y cu mulo de numerario que atraería ¡a 
ágL,u llura. y el coiii»f.t’.i se añidiese el superabundante 
que.procux.s-.n ,us :rd;.. s . y ..abre todo la inmensa ri­
queza cíe un luxo .utico, Ucearía infaliblemente el caso 
de que basando demasiado el precio del dinero por su 
exee>iva abundan.i; ; y encareciéndose todo proporcio­
nal neme, el comeicio de e.ta nación, que no podría 
vender entonces al precio que otras naciones que no se 
baleasen en este • a.-.o , venina al fin á decaes y arruinar­
se, y tras el las otes v la agricultura; y esta nación, 
que podría ñamarse upuieantima, cea «1 tiempo ven­

dría á rcr pobre por su misma opulencia, y por lo tan­
to la «.aüda que el luxo pasivo daría á la excesiva abun­
dancia de su numerario seria su vida y su salud. La Es­
paña podría veise en estas circunstancia», si á 1j pose­
sión del gran número de minas de oro v piafa de su» 
América» Legase el caso de realizar un sobresaliente co­
mer Jo , una gran población, y la inmensa agricultura 
que ofrece su feraz terreno.

A una nación pobre de agricultura, comercio y 
hombres jamas pu de convenir nminin luxo; porque te­
niendo que dar para adquirirse el pasivo mayor suma de 
producto ó valor que d que recibirla con'él ; v para 
fabricar el activo privarse de los pocos brazos que de-, 
berian ocuparse en el trrbajo de las primeras neccd la- 
des , su perdición y ruina entoncas tarian Inevitables.



extgon la pesqnisa mas severa? Aseguraban que 
el enemigo tenia 3 hombres en Amberes; pero 
de estos solamente io0 estaban sobre las armas. 
Propongo pues que !a municipalidad de la ciudad 
de Ló.lores presente una solicitud á S. M. ,,para que 
se sirva formar un consejo militar sobre la funesta 
expedición Je Watchcrcii, tan mal proyectada co­
mo ejecutada , y por la que se han disipado la san- 
g e y Jos tesoros del leino, se ha comprometido la 
reputación de nuestro exército ,y reducido su nú­
mero por ¡a peste, las privaciones y enfermedades 
mis qce p >r la espad» deL enemigo. Este consejo 
exi nin. rá los planes é instrucciones según las qua- 
les se ha cx.eUíado esta expedición, como también 
la conducta y capacidad de los ge fes á quienes se 
lia co .fiado ; pr p rugo ademas que para apoyar es­
tas averigu. ciunes se suplique también á S. M. que 
junte inmediatamente el parlamento.”

Kn sepe. la muchos miembros declamaron con­
tra los .utoreS de ia expedición casi en ¡os misinos 
td' iii .os que Mr. Wanhmann ; pero juzgan que es 
Fútil sern.jiute petición , porque sin duda ninguna 
tratara ei parlamento sobre esto inmediatamente 
que se reúna.

A las cinco y media se pusieron á votar , y se 
adoptó la pr ‘posición de Mr. Waitlimann por la 
mayoría de 6Ó votos contra 63. Las salas y gale­
rías estaban tan llenas de espectadores durante to­
do eldia, y ei ru.do ha sido por algunos instantes 
t. n considerable, que apenas se entendían los miem­
bro ■. del cons.-j >.

V M. ha tenido hol un consej i privado, al que 
ln sido 1 amado el tinrques de VYc.leslei , y ha 
pi\s:ad.) ei juramento en calidad de secretario de 
E.tado de Negoci -s exrrangeros.

Se dice que el ma ques de VVeiieslei h? decla­
ra ■ 'o que nunca podra justificar la expcd'cion de 
W.defieren , y que acepta la plaza de ministro de 
N gocios extrar.gcios, con la condición de que no 
se ic exija defender una providencia tan impolítica 
y raal execut-.du. También se dice que no aprue­
ba su conducta robre los negocios de España. En 
tina pdabra, puede creerse que no ha aceptado la 
pí. /.a sino para condenar á aquellos de quienes ha 
quetido ser compañero. ¿Cómo puede ser esto? 
No hai cosa ninguna mas contraria i nuestros prin­
cipios antiguos de moral. Sin duda es algún siste­
ma de conducta que ha traído del oriente , ó qui­
za se le lu prestado la junta de Sevilla. (Morntng- 
chrankle. )

IMPERIO FRANCES.
P.iris <if) d- diciembre.

Los diarios ingleses hablan con gran prolixiJad

/yde las fiestas coa qae obieqsúa al embalador de 
Persia, que no es mas que un oficial subalterno 
empleado en la casa del gobernador de Ispahan. Se 
llama Mehemed-Hussein , y no tiene ningún carác­
ter público. Su amo le ha enviado á Inglaterra por 
intereses puramente de comercio que este gober­
nador tiene coa la compañía inglesa de las Indias 
orientales. Al pasar este hombre por Constantino- 
pla , Mr. Adair ie dio unas funciones como si fue­
se un gran personage, y en Londres le llenan de 
honores y de distinciones , de las que sin duda es­
tará mui sorpreheodido.

El senado tuvo ayer ana sesión extraordinaria: 
se asegura que se le ha comunicado un proyecto de 
senado-consuito para prorogar el cuerpo legislati­
vo, y conservar durante la sesión actual la serie 
de diputados que debía salir e! 3 1 de diciembre.

El Sr. Otto , ministro de Francia cerca de la 
corte de Baviera , ha recibido el 2o de este mfs ea 
Munich el nombramiento de embaxador en Vicna : 
S. E. se dispone para marchar á su destino.

El Sr. Alfonso de Chavanges , cuñado y ede­
cán de S. E. el mariscal Augereao, duque de Cas- 
tiglione, ha sido nombrado caballero de la legión 
de Honor: fue el que traxo á S. M. I. la capitu­
lación de Gerona.

El martes hubo en las Tuberías un banquete 
imperial, al que asistieron S. M. el Emperador y 
Rei con los príncipes y princesas de la familia im­
perial , y los Soberanos que se hallan actualmente 
eu Parts.

Las cartas de varios departamentos están con­
formes en asegurar que los ingleses han evacuado 
el 24 la isla de Waícheren y F ¿singa, y que su 
esquadra salió del Escalda. Esta noticia corría co­
mo cierta en Gante el 25, según aviso de < fiJo 
que llegó el mismo día de Bergopzoom en .os tér­
minos siguientes:

,, Ayer á las 11 de la mañana el mayor gene­
ral H iiiger tomó posesión de Tortvcre en L isla 
de Walchercr». Los inglese* se han marchado ente­
ramente ; han destruido á Flesinga, y nuestras tro­
pas han entrado aquí."

Según cartas de Gante los ingleses se han lle­
vado todo quanto han podido, hasta la artillería de 
las murallas.

ESPAÑA.

Dueñas , provincia de Patencia , 2 1 de diciembre.

La entrada qne antes de ayer hicieron los ban~ 
didos en esta vida al tiempo mismo en que ¡a guar­
nición francesa acababa de salir en busca de etlos, 
pero por un camino opuesto, ha dado ocasión á

La Suecia parece hallarse en este caso, por lo qual nin­
guna nación tiene nías leves suntuarias, y algunas de 
ellas prueban complot miente que el gobierno que las 
promulgó estaba rnenud.ui'.enle in-.tniMo de esta teoría.

Sentado va, al parecer, el principio, b:xo el qual 
el luxo puede consi ¡erarse útil p:>I: ticamente, corres­
ponde examinar si también podrá serlo mnrafme-ite, y 
aun respecto de la seguridad de I* constitución del estado.

Un autor sabio es de opimon que el luxo rio corrom­
pe las costumbres, sino que al contrario las costumbres 
corrompen al luxo, apoyándose en que en el país donde 
están formadas las costumbres, estas dirijeo al mismo 
luxo con las mayores ventajas: y en donde no, ellas mis­
mas le corrompen y vician, haciéndole temible por sus 
funestos efectos. Yo convengo mui bien cu que «a esta

último caso el luxo será mucho mas perjudici»! que en 
el primero; pero pregunto: : aun en e! supuesto de cue 
las costumbres de todo un estado esten íonr rtlus . el lu­
xo no será capaz de minar estas misma'- costumbres, tur­
bar su armonía , corromper la ¡u»tiJa v ¡os roa Jarrados, 
y acabar por derribar la constitución del mismo estado.’ 
Todos saben que los hombres tienen una proncr.sion vio­
lenta, y casi innata, í di-tinguirse, y á procuro- que !o* 
crean ó tengan por superiores á ios demas. I-Va es una 
verdad q ie no necesita pruebas. Ahora bien. ; K! conti­
nuo embate que daria el luxo ¿ esta natura! v seductiva 
pasión de los hombres no conseguirí a al fin der: ¡bar la 
firmeza de los principio* morales de los pueblos: Y obs­
curecidos ó despreciados estos, ; no se atontar.a á la rec­
titud de la justicial ¿ Los cargos no serian vendidos i ua
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v¿iios rasgos de humanidad y de heroísmo-, que
merecen ponerse en noticia del público.

Una (. .litañera divisó á los bandidos. E! coman­
dante francés estaba parado junto aL puesto de aque­
lla buena muger, que p%ra libertarlo, le cogió de 
un brazo , lo metió en el portal de una casa, 
cerró la puerta , y se quedó de centinela para cus­
todiarlo.

Un artillero estaba en conversación cen un le­
ñador ; este buen hombre avistó á los baixlides, y 
al punto echó .-1 suelo al artillero, lo tapó coa su 
capa, lo cubrió c-m algunos leños que había corta- 
de , )' prnógeió haciendo leña sentado en este m- 
geniofo b.»nco.

Un teñir rit e se refugió á una casa del pueblo, 
cucos vecn'.i s lo escondieron en ella ; pero su vi- 
v icld-.d e impaciencia no le permitieron aguardar 
c. ¡ln de l-r < scen.iS trágicas que habia en ia calle; 
s:.¡. o; c .L za per la ventana; fue visto de los 
1-,-idos, q.ii a.es se a bautizaron á la casa, f-rz.r- 
r.:n ’ . puertas, decniíaroti al oíicial , y en seguida 
a.1 c'¡■ 1 jrr n a la familia que lo habla recogido coa 
tan a hospitalidad.

Ei pueblo y ios alcaldes suplicaron con los ojos 
arralados en lagrimas que no se quitase la vi ja á 
1 s infelices que Jegc.iLh m ; pero todo tue cu va­
no : las bandhios no tienen entrañas.

Al paso que nos licruin-'S Je indignación y de 
b->rr¡T al ver estas escenas de crueldad, el pecho 
s: dilata , y e¡ corazón se ensancha con jubilo al 
<■!.- 1 j relación de estos actos de piedad, de huma­
nidad v de ie..liad que- en todos tiempos han ca­
jú cte::z.:-io ai HONRADO oastm.lano ; pero ; á qué 
nación pertenecen esotros ib-roces caníbales?

Id.idrid 18 de enero de ¿8jo.
Extracto de las minutas de la secretaría de

Estado.
En Almagro ú rq. de enero de i8to.
Don JAs-.f Napoleón por la gracia de Dios y 

por la coi.sthuc'on del estado , REI de las Espa­
ña* y de i .s Iodi s.

„r.os er.euiis de la felicidad de E<p;ma, lia— 
Ivendo pe.-.lido toda confianza en sus armas, apelan 
al e-ror y ai engaño, persuadiendo á los que Niara 
r>.hilan c> su servicio que serán maltratados y 
obd.'.i ios a rervir fuera dv! país si «e someten.

U'-n rie.-do que se baga notorio y ptíbü- o el 
modo coi. .p.e serán acudidos 1 -s que se presen­
te; i , y ac.-i. ¡j ¡.i época del completo sosiego de 
los c- a i: 'ce ¡ ,

II-in .s ..ccrctado y decretamos lo que sigue:
AuTiour.o El individuo mi.itar que v oluii- 

t.ri,.mente se presentare, Sea de la ciase que tuetc,

podrá retirarse á sfl domicilio, si lo tuviere en 
provincia ya sumisa , y si no, siempre que respon­
dan por el personas abonadas.

akt. n. El que en igual caso prefiera continuar 
el servicio, será admitido y colocado en las tropas 
nacionales, y arma til que sirve, coa su mismo 
empleo.

akt. ni. Los soldados que se presenten traj en­
dose caballo ó ..rmamenco recibirán por aquel , ti 
fuere de Servido, jeo reales, 6o por un lusil ó 
carabina , y ao p-ir cada pistola.

akt. iv. Nuestro ministro de la Guerra queda 
encargado de la cxecuciou del presente uecfcin =s 
firmados: YO EL REI. = Por S. M su ministro 
secretario de Estado Mariaao Luis de Urquijo."

VARIEDADES.

Continúa e! ensr.ro sobre les literatura. (Véase la
gjzetu núin. 18.)

Nuestras comunicaciones con la Francia, que, 
sobre ser una nucí n mui ilustrada y sabia, encier­
ra en sí los tesoros literarios oe todas las demás, 
nos h,.n de ser mui útiles en la grande cb-a ele U 
refirma de nuerrra literatura. La naturale-zi nos 
ha dado una tendencia Inerte á imitar y apropiar­
nos todo lo bueno , y lo que nos parece tal en ¡os 
dem. s, y cuta inclinación , poniéndonos á tuque y 
en disposición de pervertirnos ó de ruejo amos, 
la causa mas directa de nuestros progresos, ¿vir­
que sin ella ningún hombre podría llegar sino Ins­
ta donde 1c alumbrase la escasa luz de su ta’ n o. 
Los romanos, luego que Esripion el asiático garó 
la famosa batalla de Magnesia, tuvieron ..ble-tas las 
puertas del Asia , y entraron por chas á contagi r sus 
costumbres con el luxo y afeminación de l.r. n .clo­
nes orientales; pero aun no habla sido derrk.do el 
trono de M.cedunia , y cogi io prisione-o d : atier­
ra su Rei 1‘erseo por el cé.ehre Paulo Emil.o , v 
ya acudi-n de t.opel á frecuentar Ls escuelas de ia 
Grecia , y X «Süi.:¡..r y apropiarse sus artes y su 
literatura. Rep.-.á nnsl», el trato y coinunicaei >n 
con los frm..vs,-s ilustrados nos lia de ser mui út I; 
y mas ah>.ra que la negra y funesta ¡i.qui-ici. n 
esta «:tt posibilitada de aherrojar nuestra ra i .fun­
dad con sus b.ubatas prohibiciones. (Se continuará.)

Nota. En la gazeta de ayer , pág. 76 , colima 
segunda, línea última, doude dice de su felicidad, 
léase SU Unicidad.

iudi.tn'i con d iren., que para resntboEirse liana la ¡rilc- 
ii.l.l ii de la ..lej’.d; de forma tjue difundiéndose poco 
á . . e¡ 1!;,','r y la aversión qae motiva la mala ,n¡- 
Ji:i:..„í4.in-Tí te ’ j. le: v peor desempeño de los empleos, 
tl-es|>: eciado e. m.r.to, y enl r ni/ado ci abaso, ;nv ven­
dó 1 abaxo ¡a ió'11.1 ei .1 ¡tileion por uno de aquellos su- 
1; ,0., tan 1. j ¡e:itas a este v >tadn de co .as, y de! que 
sin du ia sal.. i . .tpoucJiirsc bien c-i vigilante iníere, de 
ai '-.ui vecino a unidlo .0 : Yo erro que i. >.i.i ha i mas en c! 
orden. Solo ve > mi dique , que es c! único , á mi parecer, 
que podr í o.-on-ersc .i lo* m iles indicados, en caso de 
na-: el luxo .id-ere útil ó necesario cu un e*taiD.
É»t« «* qu* el ioberaco se armt de una firmeza tal que

sea capaz á ic.otb b s ataques que le darán las comliiRi- 
cioi.e. e u.tii.'is que llamará el mismo luxo , compri­
miendo cmt ella á io. magistrado» y funcionarios púMi- 
cr¡, con si e ,.rápido.o \ exáctisimo cumplimiento de sus 
deberes Esto e-. imp..sitie. La fuerts severidad en el 
gcío hace pi’..i.g¡<>> ; per.* «» menester que c! g :£; tena 
serlo. Solo en este supuesto creo que el luxo será útil, y 
naja perjudu ni a las costumbres v il gobierno.

I..: botona no* r.lie. e alvmn s ejemplos de esta ver­
dad ; per ¡ .¡1 ims.u 1 t em 1 . nos ¡.„ suuiinisTra teri tbles 
en la caída de .... imperio* por l.ilta de una severa lir- 
lii.zieu lo.¡ J.,d-e] got-iei ,-•.•>, qui'n1.. el lux-' llegó al 
grajean que uc dsbiai va ajiar tar ¡a viAudo i!. Al. L.F. C.

EN LA IMPRENTA REAL.


